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LA ECONOMIA DE LOS IBEROS DEL SE. 
SEGUN EL CIGARRALEJO 
E. CUADRADO 
Con los 32 años de excavaciones en El Cigarralejo, es indudable que se pueden 
obtener consequencias de muchos aspectos de la vida de sus habitantes, aunque 
sea a través de su muerte. Todo el SE. peninsular, aunque no tengamos una delimi-
tación entre bastetanos y contestanos, presenta características tan parecidas, que 
podríamos decir que Cigarralejo (Murcia), es la necrópolis de La Bastida (Valen-
cia), y que Cabecico del Tesoro (Murcia) es una continuación de aquella. 
Por esta razón, si Cigarralejo nos aporta datos de la vida de los que allí están 
enterrados, podremos comprobar que son extensibles a los demás pueblos del SE. 
No intentaremos salirnos del marco que nos hemos propuesto, es decir, lo que 
nos aportan los hallazgos de El Cigarralejo, utilizables y comprobables por todos 
cuando termine el estudio y publicación de la necrópolis, en estado ya muy avanzado. 
Estimamos, que en la Protohistoria, a falta de textos históricos y sólo con las 
hasta ahora enigmáticas inscripciones en lengua ibérica, todos los documentos que 
podemos manejar, son los que nos proporcionan exclusivamente las excavaciones 
arqueológicas, en tanto que las fuentes griegas y romanas empiezan a darnos luz 
sobre la vida de los íberos. Las primeras noticias aprovechables sobre la vida de 
los iberos empiezan a darse en el s. v a.C. por los escritores griegos, pero es real-
mente en el IV cuando empezamos a tener conocimientos de estas gentes. El trá-
fico del bronce y por tanto del estaño es nuestro primer conocimiento económico 
de Iberia, conocimientos confirmados por los descubrimientos, así como el comer-
cio de la plata y el oro. Cigarralejo no nos va a hablar de ello, pues su utilización 
según lo que hasta ahora sabemos, es desde el s. V hasta la época romana, sin que 
la necrópolis que estamos estudiando pasara del año 50 a.C. Podemos pues ver 
lo que este período de casi cuatro siglos nos puede revelar -por sus materiales-
de la economía de los habitantes de aquel rincón de Ibe~ia. 1 
Las fuentes de la economía antigua se basaban en la minería, la industria, la 
agricultura, y el comercio, y no vamos a entrar en lo ya conocido de la primera 
de estas fuentes de riqueza, de la que por otra parte, no tenemos datos en Cigarra-
lejo. Así que sólo trataremos brevemente de las otras tres. 
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La industria 
La industria de estos cuatro siglos puede decirse que no sufre grandes cambios 
técnicos, si bien se perfecciona la producción. 
Dos industrias llaman la atención por la abundancia de sus productos; la alfa-
rería y la metalurgia. La masa de los ajuares de la necrópolis y los hallazgos de 
superficie del poblado, nos dan un material cerámico indígena abrumador. Lo mismo 
ocurre con la presencia de variadas armas en las tumbas masculinas. 
Del examen de las cerámicas, se deduce que hubo dos tipos de vajilla: una fina 
de uso y mesa, y otra tosca y ordinaria de cocina. 
Toda esta cerámica emplea el torno, introducido por los fenicios. La fma, durante 
el S.IV se decora con motivos geométricos en múltiples combinaciones, y de ella 
hemos reconocido unas 80 formas diferentes, con múltiples variedades, ya publica-
das en parte.2 La tosca de cocina, tiene colores oscuros, principalmente grises y 
negros, y lleva en su pasta desengrasantes generalmente calizos, adornándose con 
collarines con impresiones de incisiones, S S Y otros motivos.3 No es este el lugar 
de profundizar en este tema, pero sí hemos de señalar que dentro de la cerámica 
fina hay que distinguir algunos talleres ajenos a los locales, como son los produc-
tores de la cerámica ibérica llamada «polícroma» por Enrique Pla 4 o la «amari-
lla» por nosotros,5 y es indudable, que en estudios más detenidos de decoración, 
barros y engobes, podremos obtener mayor diferenciación de estos productos. 
En el siglo III aparece la forma de Kalathos, y se inician las decoraciones flora-
les primero, -que deben ser importaciones por la diversa calidad de la pasta-, 
y más tarde los motivos antropomorfos. Estos materiales son ya escasos en nuestra 
necrópolis, pero no debieron ser raros, puesto que son habituales en el poblado 
(superficie). 
Hay que esperar a que de la publicación de muchos yacimientos ibéricos poda-
mos definir talleres y por tanto relaciones comerciales. 
Entre las tumbas excavadas la T. 59 contenía entre otros materiales los siguien-
tes instrumentos: 10 platillos pequeños, alguno de los cuales contenía colorantes; 
12 cantos redondos redondos, 5 alargados y uno plano discoidal, de mayor tamaño. 
Uno de los platillos, que contenía restos de varios colorantes, permitó el análisis 
de los mismos, determináridose la presencia de malaquita o azurita (carbonato de 
cobre), rojo inglés o veneciano (óxido férrico), albayalde (carbonato de plomo) o 
minio (óxido de plomo), que dan lugar a los colores azul, rojo, blanco o rojo en 
el caso de minio. No se pudo demostrar la presencia de un aglutinante o soporte 
orgánico. El analista supuso que el contenido primitivo del recipiente era un com-
puesto de cobre, mientras que las demás substancias advertidas pudieran ser derra-
mamientos posteriores . 
. Los cantos rodados largos pudieron servir para triturar los colorantes minera-
les, y los redondos para pulir las paredes de vasos con barros aún frescos. ¿Se tra-
taba del instrumental de un alfarero? El color azul, no empleado en la cerámica, 
es lo único que nos hace dudar. 
La fabricación de armas es el producto de una metalurgia muy avanzada. En 
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el s. IV, época de guerras de conquista y de alistamiento de iberos como mercena-
rios de cartagineses y romanos, las armas debieron ser un gran producto industrial, 
que debió decaer con la conquista romana, puesto que escasean en las tumbas de 
los siglos 11-1 a'.C. 
La falcata es el arma por excelencia, de la que tenemos inventariadas más de 
un centenar, siguiéndole la lanza de diversos tamaños: o muy larga, o corta, para 
ser arrojada. 
Acompaña a cada hombre (guerrero) uno o dos escudos redondos, y a veces 
uno oblongo. Como no se conserva más que la empuñadura o manilla, es esta la 
que denuncia la caetra o el scutum, según sea muy corta o llegue a los 50 o 60 cm. 
Se fabrican también aperos agrícolas: rejas de arado, hoces, podaderas, etc. 
La industria del cobre y del bronce es también muy importante. Se fabrican 
recipientes en forma de brasero, con o sin asas de manos,6 fíbulas anulares 7 o de 
La Tene Antigua,8 agujones, pinzas de depilar,9 brazaletes, anillos y sortijas, tor-
ques sencillos y platos repujados como el de la T. 200. 10 El snabelkanne de la T. 
5, es según Jacobsthal una producción local, cuya situación se desconoce. lI 
Son abundantes los trozos de plomo fundido y los recortes de chapa de este 
mineral. Aunque informes, a veces puede deducirse la fundición de un recipiente 
de plomo, acusando por tanto la fabricación de estos recipientes, a partir de cha-
pas de plomo. 
Como complemento del trabajo del hierro, debemos mencionar la perfección 
a que llegó la labor del nielado en plata, del que tenemos muestras interesantes en 
la empuñadura de la falcata de la T. 1, en la hoja de una lanza, en una fíbula de 
La Tene y en un broche de cinturón típico ibérico. En este caso el nielado se realizó 
sobre bronce. Esta técnica estudiada por D. Juan Cabré,12 nos es bien conocida, 
y no procede detenerse en ella. Sólo diremos que el estado de oxidación de las armas 
de El Cigarralejo impide de momento comprobar si esta técnica se empleó en la 
gran mayoría de las armas, y aunque creemos que al menos en gran parte, habrá 
que esperar al estudio radiológico. 
La fabricación de objetos de pasta vítrea se inicia con la invasión de materiales 
procedentes principalmente del mundo púnico, como fabricante o intermediario. 
Todo nuestro mundo ibérico está lleno de apliques del tamaño de botones, llama-
dos fichas, pero que sin duda formaron parte de los adornos de cinturones y trajes 
que llevaron hombres y mujeres. Aquí debieron copiarse y fabricarse con los clási-
cos jaspeados blancos o de colores distintos de los de fondo. Una serie de tamaño 
desusado en una de nuestras tumbas parece inclinar a la Dra. Hevernik a que sean 
de fabricación indígena. No obstante, nada sabemos de esta industia en Iberia, por 
lo que sólo podemos hacer la indicación anterior. 
Las cuentas de collar, que en general proceden del comercio púnico, también 
pudieron fabricarse aquí. Las tenemos diminutas, en formas esféricas, de tonelete 
o fusiformes, con diversos colores y tamaños, aunque ninguna análoga a las grue-
sas e historiadas ibicencas. Tampoco aparecieron las carátulas clásicas de este mundo. 
Los apliques con caras femeninas son sin duda netamente griegos. 
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La industria del hueso es también importante en Cigarralejo. Tenemos cuentas 
discoidales muy abundantes, agujones para el pelo con cabezas labradas con dibu-
jos geométricos o pajaritos. Son muy características de las tumbas femeninas unas 
piezas rectas de 10 a 15 cm de longitud con muchas perforaciones en los dos bordes 
y decoración central de círculos concéntricos. Su destino a pesar de lo que hemos 
investigado, nos es aún desconocido. 
Suponemos que es industria casera la preparación de tabas (astrágalos de cor-
dero), a base de limarles los dos laterales hasta dejarlos planos. Este juego es fre-
cuentísimo y las tabas aparecen en algunas tumbas en cantidades fabulosas. 
La joyería no es muy abundante. De oro, lo más frecuente son los pendientes 
amorcillados, y un broche extraordinario en forma de fíbula anular, confeccionado 
a base de hilos retorcidos de este metal. Realmente resulta difícil suponer, si son 
productos regionales o importaciones del comercio púnico. Con la misma técnica 
de los hilos, tenemos una bula que parece ibérica. También una única cuenta esfé-
rica de collar, acusa la presencia de una pieza completa desaparecida. 
Los análisis realizados por el Dr. Hartmann de Stuttgart con piezas del Cigarra-
lejo, en total 9 entre pendientes y anillos, demuestran, que dos de ellas -un pen-
diente amorcillado y otro de lámina recortada- están formados por oro purificado 
artificialmente y por tanto muy puro, mientras que las otras tienen cobre aleado 
artificialmente en cantidad variable del 4,7 al 9,3070. En esta época (s. IV) el oro ibé-
rico según el Dr. Hartmann procede de explotaciones mineras, al contrario que en 
los períodos anteriores, en que procedía de pepitas aluvionares de los ríos. Esto es 
pues un dato interesante para la industria minera y para la orfebrería ibérica. 
De plata son frecuentes anillos, apliques a diversos objetos, y una gran pieza 
de cobre recubierta de plata que pudo ser un pectoral, de la T. 200. 10 
Otra industria frecuente es la del curtido de pieles, como la acusan los instru-
mentos encontrados: dos chiflas para adelgazar pieles y variar garaturas, o cuchi-
llas de dos manos para el mismo objeto. Estas o parecidas se utilizan según Pla 
en carpintería (T. 56-283 y 333).0 Esta última tiene 4 en su ajuar, asociadas con 
dos cuchillos afalcatados y una barrena. Este instrumental también puede pertene-
cer a un zapatero. 
La carpintería es también practicada por las gentes del Cigarralejo, de la que 
conocemos algunas muestras. Principalmente, trozos de los que pudo ser una silla: 
respaldo y patas. 14 También son muy abundantes pequeños pomos de madera tor-
neada, que contuvieron, a nuestro modo de ver, productos de tocador. Los instru-
mentos empleados pudieron ser algunas de las cuchillas de dos manos citadas, el 
torno (del que se conservan solo sus productos), cuchillos, y sin duda serruchos 
que no existen en Cigarralejo. 
El análisis del Dr. Hundt de los trozos carbonizados de la T. 200 le hace decir 
en su informe que «asombra el amplio empleo del arte bién dominado de tornear. 
Sobre todo, las pequeñas copas de paredes delgadas, labradas en madera muy dura, 
con sus ranuras finas, requieren tornos de buena calidad, y herramienta accesoria 
especial». 14 
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Las maderas empleadas para los pequeños objetos fueron: boj, olivo y tilo. Para 
los muebles de la tumba citada: boj, olivo, pino, fresno, y para astas de lanza, espino 
blanco, y además, álamo, laurel y olmo. 
No nos atrevemos a asegurar el indigenismo de unos pequeños vasitos, de diá-
metro inferior a 5 cm realizados en alabastro, y a torno, que pudo tal vez ser el 
mismo de los vasitos de madera pero el hecho de haber encontrado 5 o 6 de estas 
piezas y la posibilidad de usar el torno nos inclina a admitir que pudieron ser hechos 
en Iberia a pesar del aspecto egiptizante, ya que ni en El Cairo, ni en el British 
Museum, ni en Cartago, hemos visto ninguna réplica, aunque sí una abundante 
industria de vasos de este material. 
Una industria de la que nos hablan las fuentes es la textil. En Cigarralejo se 
han podido estudiar, gracias a los tejidos carbonizados de T. 200, las técnicas emplea-
das. Tablillas cuadradas con agujeros en los ángulos, nos explican la forma de mane-
jar los hilos de la urdimbre, pero no entraremos en hablar de estas técnicas, puesto 
que fueron explicadas por el Dr. Hundt en «Madrider Mitteilungen». Las telas se 
confeccionaron con fibras vegetales, lino o de otra especie, pero ello no excluye 
la lana, ya que ésta se hincha y funde, y bien pudieran ser restos de su incineración, 
masas esponjosas encontradas en el conjunto. 
De la confección de vestidos nos dan idea las agujas de hierro, unas finísi-
mas y otras mayores, que sirvieron para coser las telas. De los vestidos podemos 
obtener detalles interesantes del conjunto de figuras humanas, esculpidas en 
arenisca y encontradas como exvotos en el santuario. Este trabajo constituyó 
la tesis de licenciatura de M. de Prada, y en ella pueden estudiarse sus conclu-
siones. 15 
Los elementos materiales del tejido los tenemos en primer lugar en las tablillas 
mencionadas; luego en las innumerables fusayolas. Hay que destacar que se encuen-
tran algunas en las tumbas masculinas -tal vez ofrenda de una mujer en la crema-
ción de un guerrero- pero donde son abundantísimas es en las femeninas, donde 
aparecen en número que va de 3 a 57 en la T. 200, correspondientes a un verdadero 
telar. Creemos que el uso de las fusayolas fue muy variado, y no sería absurdo 
recordar que en sus menores tamaños son análogas en muchos casos a las cuentas 
de collar cónicas de pasta vítrea. 
Como anejo a la industria textil, tenemos que referirnos a la del esparto. 
Tenemos que reconocer una técnica idéntica a la que hasta hace poco se em-
pleaba en la provincia de Murcia. En la T. 200 se encontró una espuerta de 
esparto idéntica a las que en la región se emplean para transporte de tierras, cerea-
les, etc. Cuando en Maguncia se analizaron los trozos que pudimos salvar, supu-
sieron que se trataba de cuerdas y esteras. 14 Naturalmente, desconocían el cesto 
local, y no pudieron decir nada de él. La conclusión que obtenemos a la vista 
del objeto, es que la cestería de esparto había llegado a su total desarrollo, y a 
ello ayudan las fuentes históricas posteriores, cuando hablan del campo «sp;uta-
rio», cuya ecología es la del resto de la provincia, si exceptuamos la influenCia 
marina. 
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La agricultura 
Hemos de considerar dos partes importantes en este apartado: la agricultura 
propiamente dicha y la ganadería. El Cigarralejo nos habla de ello por medio de 
los instrumentos empleados y de los productos conservados. 
Pocas tumbas han proporcionado herramientas agrícolas, pero la T. 209 entre 
otras muchas cosas, ofreció un equipo completo de guerrero y una hoz de hierro, 
3 podones o podaderas y el refuerzo metálico de una reja de arado, aparte de una 
serie de anillas y refuerzos de hierro que podrían corresponder al arado. Ello demues-
tra que la agricultura, por lo menos en las labores más duras, estaba en manos 
de los hombres, que empuñaban las armas cuando era necesario. 
En cuanto a los productos se han encontrado cereales: 
T. 200. En un conjunto de cereales quemados había: 16 
Cebada: Hordeum Vulgare L polystichum 
Avena: Avena 2070 
35070 
I Retorcida 54,5070 Nudum 8,5070 
En el santuario se encontraron en una de las habitaciones del s. IV a. C. las 
mismas especies de cebada y la Dra. Hopf, que hizo el estudio se inclinaba a supo-
ner que la siega se hizo sólo de las espigas. 16 
En cuanto a frutos secos o semillas se encontraron piñones, huesos de aceitu-
nas o bellotas (aún sin clasificar), almendras y avellanas; posiblemente de la leña 
de las piras funerarias proceden algunas piñas. Los restos de ánforas que tenemos 
o son iberopúnicas o romanas, lo que indica un comercio de vino y aceite. La viña 
parece ser traída por los fenicios, y en el país existe silvestre el acebuche, por lo 
que no fue difícil que los iberos aprendieran las técnicas del ingerto y del cultivo. 
Ganadería 
Está testificada la existencia de especies domésticas de ganado lanar y cabras, 
y el toro también sabemos que existía en la península. En Cigarralejo (necrópolis) 
tenemos astrágalos de los primeros, empleados para el juego y huesos sueltos. 
Estamos seguros de la existencia de banquetes funerarios, de lo que son prueba 
los restos de la vajilla de cocina, rota y esparcida por toda la necrópolis, en canti-
dades extraordinarias, y los huesos sueltos. 
Los restos óseos que se encuentran son de hervíboros, principalmente maxila-
res, pero no están aún estudiados. 
El caballo y el asno lo testifican las fuentes, y Cigarralejo contribuye, no sólo 
con los modelos de sus exvotos, sino con los hallazgos óseos distribuidos sin 
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ningún orden por toda la necrópolis. Un caso excepcional es una tumba que divi-
dida en compartimientos contiene algunos restos de varios équidos: Asno, caballo 
o mula; y con ellos la mandíbula inferios de un perro grande, tal vez perro lobo. 
Igualmente se criaron aves de corral, ya que hemos encontrado cáscaras de huevo 
de gallina. 
Los instrumentos que mencionamos para la industria de marroquinería atesti-
guan el uso de las pieles, y si tenemos en cuenta los arreos de montar (cabezada, 
riendas) hay que suponer que disponían de cueros gruesos y resistentes, y por tanto 
las reses pertinentes. Las pieles de carnero, además de para montar el caballo debie-
ron usarse para prendas de abrigo y del lecho. l ? 
Comercio interior 
Cigarralejo nos habla de un comercio interior y otro exterior. Del primero apun-
taremos las importaciones más frecuentes. 
En primer lugar, ya hemos dicho que dos talleres cerámicos fuera del ámbito 
del Cigarralejo, enviaron a este sus producciones durante el s. IV: el de la cerá-
mica polícroma y el de la amarilla. Ahora hemos de señalar otras dos producciones 
peninsulares que se encuentran en la necrópolis: la cerámica de barniz rojo y la 
ibérica de decoración floral. La primera, con pastas totalmente distintas de las indí-
genas, tiene formas fenicias y otras de imitación a las áticas de barniz negro. Esto 
las coloca en alfares que no son de la región y cuya ubicación se ignora. Estos pro-
ductos han podido llegar al Cigarralejo, remontando el Guadalquivir o desde los 
establecimientos fenicios de Almería, sufriendo una transformación de formas en 
zonas del SE., sin que al parecer no remonten la costa de Alicante. Sólo un alfar 
que fabrica la variante que hemos llamado vajilla D, con pasta de aspecto poroso, 
formas carenadas, y sólo con barniz rojo la parte superior, tiene una extensión que 
llega a Baleares, Valencia y creemos que a Catalunya. l8 
La cerámica ibérica con decoración floral, que encontramos en Cigarralejo, tiene 
el aspecto de la llamada Elche-Archena, y dada la proximidad a esta última locali-
dad (20 km.) no es dudosa su procedencia. Otros vasos, con decoración antropo-
morfa más tardíos pueden proceder de la moda que se extiende por todo Levante. 
(Cigarralejo-Caravaca-Alcoy-Oliva-Liria). Esta cerámica ibérica que comienza en 
el s. III presenta nuevas formas, entre las que destaca el kálathos tipo Elche, con 
decoración geométrica, que llega hasta Cataluña. 
También tenemos unos pocos ejemplares de la cerámica gris ampuritana, que 
nos marca una relación tal vez marítima con el Golfo de León. 
La cerámica de cocina, de la que ya hemos hablado, es la misma que se encuen-
tra en Valencia, y habría que comprobar si se trata de pastas iguales o técnicamente 
análogas. 3 
¿Dónde se fabricaron las armas? No conocemos ningún yacimiento con la abun-
dancia del Cigarralejo. Entre unas 550 armas catalogadas 100 son falcatas. Esta 
densidad de espadas, lanzas y escudos ¿podría indicar la presencia de herrerías en 
la región? Sin embargo recordemos la fama de las espadas de Bílbilis. 
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En la provincia de Murcia existen tres zonas mineras del hierro: Sierra de Car-
tagena, Zona de Lorca-Mazarrón y la comprendida entre los ríos Quipar y Argos 
o de Cehegin. Si tenemos en cuenta que esta última dista del Cigalarrejo 38 km. 
y que es zona abundante en magnetitas y hematites que se señalan por afloramien-
tos naturales y explotaciones a cielo abierto, no sería de extrañar que fuera de aquí 
de donde saliera el hierro a emplear en la metalurgia del Cigarralejo. Los ensayos 
realizados en las magnetitas acusan un 61 (1,10 de hierro metálico. La zona se ha explo-
tado intensamente siendo la concesión «María» una de las más importantes,. ya que 
aproximadamente podía proporcionar 1.900.000 Tm. de magnetita. En total, la zona 
de Cehegín es capaz de unos 5 millones de toneladas de mineral. A partir del s. 
III disminuyen las armas en las tumbas, posiblemente por pérdida de independen-
cia de los pueblos del SE. obligados a entregar sus armas. Pero en el siglo IV el 
comercio de estas es floreciente sin duda, y los pueblos, como el Cigarralejo, son 
belicosos y están armados hasta los dientes. También pudo ser la confección de 
armas completamente local, recibiendo tan solo el metal ya preparado para su forja 
y utilización. A este respecto nada podemos adelantar aún. 
El comercio textil parece más bien de carácter local, puesto que las mujeres de 
cualquier tribu elaboran el hilo y las telas, pero puede considerarse su fabricación 
industrial, al tener en cuenta las 10.000 capas de lana que tuvo que entregar Inter-
cacia a los romanos, así como Numancia y Temancia 9.000. Sabemos también por 
las fuentes, que los mercenarios ibéricos llevaban túnicas de lino, y nos recuerdan 
la exposición de las producciones de las mujeres para obtener un premio. Pero por 
otra parte, basta sólo con examinar la escultura antropomorfa ibérica para obser-
var la rica indumentaria de este pueblo, sin duda más influenciadas por las modas 
orientales y clásicas, que las de los pueblos del interior. 15 
Comercio exterior 
Sabemos con certeza por los restos que dejaron, que en Cigarralejo se importa 
cerámica ática y después helenística y romana. La primera es abundantísima en 
el s. IV a. C. El número de vasos áticos descontados los pocos de figuras rojas que 
nos proporciona hasta la fecha nuestra necrópolis,'9 es del 29% para el 1er cuarto 
del s. IVa. C.; 50% para el 2°, 14% para el 3° y 7% para el 4° .20 Vemos pues 
que em-píeza a comprarse en el7.'cuarlo de1 s. IV, y disriUñuye aceleradamente hasta 
finales del siglo. ¿Conocemos las razones de este declive? La primera guerra púnica 
se desarrolla en el segundo tercio del s. III (264-241), tomando como motivo apa-
rente, la petición de ayuda, que los mamertínos -mercenarios de origen osco que 
se habían apoderado de Mesina hacia 286- solicitan de Roma. Sicilia se convierte 
en campo de batalla. Roma carecía de poder naval y para llevar la guerra al mar 
necesitó un gran esfuerzo, llegando a superar a los cartagineses en potencia, a pesar 
de lo cual la falta de tradición marinera, les supuso frecuentes fracasos. Resulta 
pues evidente que el paso del estrecho de Mesina, debió en esta época ofrecer gran-
des peligros, y que si bien suponemos que el comercio de esta cerámica pudo reali-
zarse por mercaderes griegos o púnicos para ambos pueblos la navegación debió 
LA ECONOMIA DE LOS IBEROS DEL SE 77 
reflejar un colapso en los transportes. Pero hemos dicho que el comercio de la cerá-
mica atica está ya muy difícil con Iberia a finales del s. IV a.C.21 Es un hecho evi-
dente que desde esta época al menos, ya inquietaba a los púnicos la importancia 
que iba tomando la potencia de Roma, hasta el punto de que no contando con 
más escuadras que las de sus amigos y aliados, crean, por la ¡ex Dedo dos almirantes. 
La inquietud de los mamertinos se debía a la seria amenaza de Siracusa, de modo 
que el estrecho quedaba en manos de enemigos de los griegos, aunque en realidad 
la guerra fue entre romanos y púnicos. Fuese lo que fuese, el estrecho, después de 
la conquista romana de Calabria, estaba dominado por esta potencia. Todo hace 
pensar que fueron razones económicas y comerciales las que desencadenaron la 
guerra. 
Si además tenemos en cuenta que en 235 empieza la conquista de nuestra penín-
sula por los Bárquidas, sólo seis años de paz ha disfrutado el Mediterráneo ibérico, 
aunque hasta 218 no estalla la segunda guerra púnica. El SE. con la fundación de 
Cartago-Nova (hacia 228) queda bajo el dominio militar de Cartago y por tanto 
nuestro Cigarralejo, a sólo 85 km. de distancia. Parece pues lógico un corte de rela-
ciones comerciales con el mundo griego, que sólo podría conservarse a través de 
Cartago. 
Sin embargo, el comercio cartaginés se muestra pobrísimo en Cigarralejo durante 
este período. No así en el s. IV donde la abundancia de materiales griego no puede 
tomarse como señal de exclusivo comercio de este pueblo, pues con las cerámicas 
áticas aparecen materiales de pasta VÍtrea de posible origen cartaginés así como amu-
letos (Horus, higa, colgantes, vasitos de alabastro, etc.) egipcios o de imitación 
púnica. 
En las tumbas del s. I1I, se observa una carencia de cerámicas importadas. Sólo 
algunos fragmentos de campaniense del taller de las «pequeñas estampillas» 22 acu-
san la no interrupción del comercio mediterráneo, sin que sepamos quien trae a 
las costas ibéricas estos productos. sin duda a nuestro entender debieron empezar 
las importaciones de Italia después del desembarque romano en Ampurias (218) 
y con mayor intensidad una vez que Scipión se apoderaba de Cartagonova, y deja 
la peninsula en 206. 
La conquista romana, y como consecuencia el comercio con Italia se estabiliza 
ya en el s. II, del que tenemos abundantes muestras en Cigarralejo. La cerámica 
campaniense ocupa con competencia todo ese siglo 23 acompañada de los ungüen-
tarios fusiformes 24 y de los cubiletes de «paredes finas». 
Nuestra necrópolis en esas fechas, empieza a abandonarse, y las tumbas data-
das en esta baja época, sólo constituyen el 8,4070 del total. Como la vida del poblado 
continúa por lo menos hasta iniciarse nuestra época, ya que se encuentra algún frag-
mento de terra sigilata, es de suponer que se emplea otra necrópolis, de la que tene-
mos algunas referencias. 
Todas las tumbas de esta última época adoptan un nuevo rito de incineración, 
que acusa la influencia romana. 
Los ungüentarios fusiformes que tienen formas globulares arcáicas en el s. VI, 
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son alargados en los s. IlI-l a.C. y si contamos con que son abundantes en todo 
el Mediterráneo, hemos de admitir un comercio intenso de perfumes o aceites de 
tocador, cuyo origen parece ser Siria. 
Acompaña también a la cerámica campaniense la cerámica romana de paredes 
finas y la corriente de cocina, que ya debió fabricarse en la Península. La cerámica 
ibérica sufre una transformación en formas y decorados; aparece como ya hemos 
dicho el kálathos de decoración geométrica o floral, que se extiende por las costas 
del occidente Mediterráneo hasta Italia, sin que podamos hasta ahora señalar qué 
producto contenían al ser exportado al extranjero. Su localización en la isla de 
Ischia 25 con cerámica de barniz rojo, de origen ibérico, nos hace suponer que esta 
ya se esportaba a Italia en el s. IV y por tanto antes de la aparición de la campa-
niense, y que aquella era tan sólo el contenedor de un producto que pudo ser miel, 
salazón u otro no conocido, llegado a Italia en los viajes de regreso de las naves 
que llevaban a Iberia la campaniense A. 
No podemos terminar sin hacer mención a los caballos y asnos, cuyo comercio 
y utilidad se patentizan en el santuario inmediato a la necrópolis, cuyos exvotos 
equinos son prueba de un culto a una divinidad que cuidaba de la fertilidad de 
estos animales.26 Las muestras de atalajes que nos presentan, son también una 
prueba de la industria de estos elementos, en que las pieles de carnero para los ephi-
pium que serviran de montura, y las cabezadas, riendas y filetes, son ya de una 
gran perfección. 
Más podríamos añadir a lo dicho, pero no queremos repetir lo ya expresado 
por nosotros en el 1. er Symposium de Economia Antigua, reduciéndonos en esta 
comunicación a señalar los datos más interesantes que nos suministra el Cigarra-
lejo y sin querer extendernos en lo que las fuentes clásicas nos enseñan del com«r-
cio mediterráneo. Creemos difícil, por ahora, afinar más las consecuencias, que 
esperamos de los especialistas, a cuyo buen criterio nos entregamos. 
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